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por lo visto lia  sido del ag rado  de laA^a- 
ne! proyecto de  lord Jolm Russell relati- 

establecer en las colonias inglesas el sis- 
lenia constitucional. Decírnoslo, porque nues- 
L  apreciable co lega  le califica de notable, 
filando  al gobierno español á que no olvi- 
J, el ejemplo que le dá una de las prim eras  
noleocias del m undo. D ejam os al diario pro- 
fl-esista que opine como m ejor le parezca. P a -  
^  nosotros siem pre fué incuestionable, juz- 

■"o áposteriori, que las colonias deben  re- 
por el principio de gobierno que les ha  

¿"vitlo de norm a hasta aquí; m as ahora que 
,>1 gabinete en que descuella  lord Palm ers- 
lon propone darles instituciones liberales, no 
jolo DOS afirm am os en nuestro antiguo juicio, 
siDO qoe le tenemos por indudable, aun dis- 
furriendo á prior i.

En efecto, para todo hom bre entendido 
sensato debe ser re g la  segu ra  de política 

hacer lo contrario de lo que egecu la  el actual 
ministerio ing lés. Un gabinete que en nada  
ha acertado, que todo cuanto hasta ahora ha  
emprendido ha sido fuera  de proposito, erra- 
fá siempre, y  de consiguiente no debe ser 
imitado en nada. No  alcanzam os como nues­
tro discreto co lega  presenta al gobierno espa­
ñol como ejemplo vivo de imitación á un m i­
nisterio que desde que em pezó á serlo co­
menzó á errar: á ministros que tantas veces  
Un comprometido la  d ignidad de  su nación  
y que no dan {¡aso alguno g rave  que no la 
ponga en un confiiclo.

Fácil nos sería justificar nuestro aserto, 
rfifirieDdo al diario progresista uno por uno 
lodos los actos m inisteriales de los W h ig s ;  
pero creemos que baste á  nuestro propósito 
ÍDdicarlos d e d o s  años acá. Nadie ignora que  
Lord Palmerston , aunque no fuera directa­
mente, contribuyó de  un modo eficacísimo á  
la última revolución fran cesa , revolución que  
tgurándosele no pasaría de un cam bio de mi- 
tóerio, contra sus cálculos y  deseos d e g e ­
neró en república. Sabido es también el em ­
peño que hizo para que no saliese nom brado  
cierto presidente, y  á pesar de todos sus e s ­
fuerzos salió elegido ese m ismo individuo, 
miembro de  la fam ilia m as enem iga de  la 
nación británica. A  ninguno fueron descono­
cidos sus manejos para cam biar la política en 
los Estados Pontificios, y el resultado fué que 
contra su previsión esa m udanza vino á  parar 
en una anarquía sin ejemplo en nuestros 
tiempos. Dem asiado pública fue su conducta 
ea el reino deN ú );o les  y  los aididcs que em ­
pleó para debilitarle, segregando  de él la S i­
cilia; mas por fortuna se estrellaron sus co­
natos contra la firmeza del rey  Fernando, 

Pasemos por alto su innoble modo de 
conducirse en los Ducados italianos, y  v en ga ­
mos á exam inar su proceder con el infortu­
nado Garlos A lberto . ¿Quién arrojó á este 
desdichado m onarca á innovarlo todo y aco­
meter esas em presas quijotescas , que acaba­
ron con su crédito y  v ida , faltando poco para  
acabar también con el reino que le trasmitie­
ran sus abuelos? Y a  se sabe , los emisarios 
deLord Palm erston. D e su porte en Austria, 
frusta y el resto de la Confederación G erm á­
nica no querem os hab lar, porque es dem asia­
do notorio y  ha dejado tristes y  perdurables  
recuerdos en aquellos países.

Escusado es tam bién que molestemos á 
nuestros lectores trayendo á  su m em oria lo 
^ue actualmente pasa en G recia , donde hace  
3Ú0S viene pugnando sin éxito para liacej' pre- 
''nlecer su política; son bechos m uy recientes 
^ue están escandalizando á Europa , y que no 
®chan acabado todavía y  que ha hecho que  
*̂ n8i toda la [irensa califique al gobierno inglés  
nomo á la antigua regencia Je A rge l. D e m a­
nara que si la G ran Bretaña ha sobrevivido  

quebranto notable á los yerros de  aquel 
^'ilndista, ha sido porque su mucho poderío y 

posición geográfica la ¡lonen á salvo de los 
desaciertos de sus m andatarios ; si la Europa 
antera no se ha sublevado  contra la soberbia  
jib ión , ha copsislido en que la m ayor parte 
dfilos Estados que la com ponen, lian venido, 
J*erced á las innovaciones en ellos introduci­
das, á u n  enflaquecimiento y  postración tales 
^^6 no harán poco en ir viviendo ; y por últi- 

si la revolución no lia  asolado ya  todas

las potencias, atribuirse debe al buen  sentido 
Y  cordura de lo:’* , que am aestrados
con la  esperiencia > ’a a  conociendo los revo lu ­
cionarios y  el fm á que encam inan sus m a­
quinaciones.

V e a n  ahora nuestros leciOres si unos m i­
nistros que á  tan triste situación han traído 
las cosas públicas , m erecen ser imitados. 
V ean  si sus proyectos y  resoluciones en 
negocios tan g rav es  como el de las colonias 
serán  dignos de adoptarse en n inguna par­
te. Y  ¿qué motivos tiene la Nación (lo  m is­
m o decim os a l Clamor Público de ay e r que  
en este punto ha mostrado iguales opiniones) 
para  desear que en nuestras Antillas y  F ili­
pinas se h agan  las innovaciones políticas de  
que se habla? No los alcanzam os. Por el con­
trario , nosotros los tenemos grandes para  
pedir á  D ios que aparte del ánimo del g o ­
bierno sem ejante idea. Creem os que bastará  
indicar uno solo, y  es que m ientras la m e­
trópoli se  ha estado desgarrando , debilitan­
do y  em pobreciendo, aquellas islas han dis­
frutado de una paz envid iable, sus individuos 
viven  entre sí en perfecta arm on ía , y el país 
prospera y  se engrandece de un modo pas­
m oso. ¿Y á qué causa se  deben  estos m ila­
gros? N o  es difícil adivinarlo: débense á que  
por allá se ha segu ido sistem a diferente que  
por acá; á que las islas se  han estado go? 
bernando sustancialraente conforme al anti­
guo  régim en . Pues bien : si con aquel sis­
tem a han florecido las is la s , es de esperar  
que con el m ismo irán progresando en ade­
lante; y  de consiguiente que no hay  necesi­
dad  de  ensayar otro régim en . M ejórese si 
se quiere su administración in fe r io r ; pero lo 
dem as déjese intacto, si es que de veras se  
desea  la salvación de las colonias.

Habiendo dicho el PueWo anteayer que los 
dem ócratas ascienden en España á  catorce 
millones, snpone el//eraW o que para conciliar 
esto con lo que dice la E speranz .a. de sus ca­
torce m illones de m onárquicos, será preciso 
que España tenga por lo menos veinte y  ocho 
millones de liabitantes. Se equivoca : sin ne­
cesidad de hacer esta suposición puede con­
vencerse de que Jas dos proposiciones en que  
la  funda, en vez de esc lu irse , se confir­
m an recíprocam ente. Reflexione el diario mi­
nisterial que por el engrandecim iento del T ro ­
no adquirió el pueblo español la  dignidad y  
la igualdad ante la  ley de que le lenian pri­
vado el feudalism o y la o ligarqu ía , y  entonces 
advertirá que entre los españoles, con mayor 
razón pueden llam arse dem ócratas los monár­
qu icos, y  monárquicos los dem ócratas, que 
Va que tienen para llam arse alternativamente 
lo uno y  lo otro aquellos que indiferentemente 
com baten ó proclaman la preponderancia del 
Trono ó la  del P arlam en to , la igualdad y 
la o ligarqu ía , según  les conviene.

Tam bién ha sacado el Heraldo de los di­
chos del Puebla y  de la E speuanz .a , la  gozo­
sa  consecuencia de que algún otro bando, 
puesto entre dos puntos eslrem os como el 
sepulcro de Mahoina entre eí cielo y  la tier­
r a ,  podrá por la atracción respectiva de los 
dos im anes de igual fu erza , sostenerse per- 
pétuamente en equilibrio. ¡O tro error! A  los 
mismos pensamientos estuvo entregado Luis 
Felipe desde 1830, y hace dos años qqe bajó  
precipitado hasta el abispio Je C la rem on t, sin 
que le q u e je  ofra satisfacción que la de ha­
ber llegado con su pellejo entero después de 
mil pavorosos tqinhos,

NOTICIAS  E S T R A N J E R A S .

TURQUIA.
La Puerta lia enviado un comisionado á las provin­

cias fronlei'izus de la G rec ia , pero sin mezclarse en la 
contienda de la Inglaterra.

Las diferencias entre el gobierno del sultán y el Aus­
tria no se lian terminado todavia .''^ l internuncio exigía 
un inlernamienlo de 13 a^os que fué rebajando basta 10 
y 5; pero el gobierno de Conslanlinopla se negó term i­
nantemente á ello. Entonces M. Sturmer lo puso en co­
nocimiento de su corte.

A lim el-E ffendi es el comisionado que envió e! sultán 
para reorganizar los principados y concluir á su paso por 
Vilba lodo lo concerniente i  los em igrados rusos.

ebrrian voces en Constantinopla de que el Austria 
pensaba ocupar militarmente á la provincia turca de 
Montenegro. También se anunciaba la  salida de tropas 
rusas para la Transilvania.

DINAMARCA.
Por parte telegróQco de Berlín , fecha del 2 1 ,  se sa­

be que después de algunas conferencias celebradas en 
casa del embajador inglés, lord Weslmoreland, los ple_ 
nipotenciarios dinamarqueses y  prusianos habían acep­
tado definitivamente las proposiciones de paz hechas 
por mediación de la Inglaterra , y que en su conse­
cuencia debía considerarse com o terminada Ja cuestión 
de los ducados.

AUSTRIA.
De Viena escriben al Heraldo el 17 de febrero le  que 

sigue:

«L a  Gaceta de Viena ha desmentido oñclalmenle el 
rumor acogido por la Gaceta de Breslau de que nuestro 
gabinete ha vuelto á protestar contra la convocación 
dei parlamento aleman cu Erfurt, h ed ía  por la Prusia. 
Puedo añadir que la corle de Viena ha tomado el parti­
do irrevocable de no ocuparse del parlamento de E r­
furt, como si no hubiera de reunirse nunca. Obrando 
asi, nuestro gabinete qu iere mostrar á la Prusia que los 
Estados alemanes que no han enviado diputados para el 
tal parlamento, deben ignorar su existencia. Entretanto 
celebran en Munich activas coriferencias los plenipoten­
ciarios del Austria, Gaviera, S jjon ia , Hannover y W u r- 
lem berg para acabar de formar un proyecto de revisión 
del partido federa) do 1815. Aunque ios plenipotoncia- 
rios han empeñado su palabra de honor de no dejar 
traspirar nada de sus deliberaciones hasta que las ccn-> 
ferancias hayan llegado á im  resultado satisfactorio y 
definiUvQ, se sabe que sus trabajos tocan á su térm ino, 
de modo que el proyecto de revisión dei pacto federal 
de 181a podrá ser aprobado y publicado antes de que se 
reúna el parlamento de Erfqrt,

dL os periódicos alemanes mas hostiles al Austria se 
ven obligados ó confesar que la reconciliación entre la 
corte de Viena y la Hungría se verifica rápidamente, y 
que los hombres mas infiuyenles de aquel país se unen 
á nuestro gobierno. Pero para rebajar el mérito de éste, 
dichos periódicos querrían hacer creer que nuestros mi­
nistros lavorecenen Hungría la reacción retrógrada, co ­
mo si hoy, que la Hungría estaba incorporada al resto 
del.im perlo, fuera posible ser liberal en Austria , y re - 
trógraUo en una de sus provincias.

»E ! rumor de que la corte de Viena está dispuesta á 
sacrificar al ban de Croacia á los rencores de la aristo­
cracia m aggyar, no tiene fundamento alguno. Jamás ha 
tenido mas favor que ahora en el gobierno el ban Jella- 
chicli, cuya inlluencia personal ha conservado tranquilas 
la Croacia, la Servia y la Woyvodina.

»E1 carnaval que acaba de espirar ha sido alegre, 
como si la triste época de los desórdenes de octubre es­
tuviera ya á medio siglo de distancia de nuestro re­
cuerdo.»

ESTADOS-PONTIFICIOS.
En los diarios do Barcelona encontramos las sigu ien­

tes noticias de Italia:
«Con los primeros buques de vapor que han de lle ­

gar do un momento á otro de Italia se espera la venida 
del resto de nuestras tropas espedicionarias. Según car­
ta de Roma, se ha vuelto á d iferir el regreso de Su San­
tidad á aquella capital, asegurándose que no se verifica­
rá su entrada en e lla , iiasta que quede defmUivamente 
acordado un convenio entre Eipaua, Francia, Austria y 
Nápoles que garantice su permanencia y seguridad en la 
misma.u

— En la Gazette du Midi leemos lo que. sigue :
«L a  fragata de vapor el Cacique y el Cerbero se han 

visto obligados á refugiarse aquí lioy viniendo de C ivi- 
la-Vecobia con dirección ú M arsella, á donde van á 
desembarcar 1,300 hombres del ejército de Italia. Por 
este conducto sabemos que las medidas tornadas para 
reprimir los asesinatos de Roma no han podido lograr 
todavía su objeto. En estos dias ha debido ser fusilado 
el asesino del oficial de cazadores de Vincem ies.

>iPor lo que hace al regreso del Papa, nunca se ha 
pensado en ello menos que ahora , á consecuencia de 
las disidencias que hay entre « I  general en gefe pleni­
potenciario y la ooinision de cardenales.»

Luego añade el periódico niarseltés:
«L o s  dos buques de que habla la carta anterior han 

llegado hoy á Marsella con otros cuatro navios, el Gron- 
deur, el Yeloce, la Mouelie y el Eolaireur. Las fuerzas 
que han desembarcado son 1,400 hombres del 17 d e l i­
nea, y 1,308 del 1 8 , también de línea.»

SUIZA.
parece que de resultas de una conferencia que tuvo 

el encargado de Negocios inglés, sir Lyqos, con el pre­
sidente del consejo federal, aquel ofició con premura á 
su gobierno para que se oponga á la intervención de las 
potencias del Norte en Suiza.

Se hablaba de un ejército francés de observación 
iiácía las fronterizas suizas.

Las órdenes del dia de las autoridades austríacas de 
Lombardía hacen presumir que se intenta un golpe de 
mano contra el cantón do Tessino. Se reúnen fuerzas 
militares en Como y Torese, y se levantan planos por los 

* oficíales de ingenieros,

ING LATERRA.
Acerca de la votación del gabinete inglés, dicen de 

la capital de Francia al País lo que sigue:
«A ye r  se dijo en la Bolsa que e! gabinete inglés ha­

bía caido, añadiéndose que sería reemplazado por un ga­
binete tory puro, en el cual entrarían como principales 
miembros lord Stanley y  Mr. d ’ Israelí. A  las pocas horas 
se supo ya que la noticia no era cierta. A  decir verdad, 
nunca se le dió gran crédito. E l gabinete de lord Jhon 
Russell habría dejado de existir hace mucho tiempo si 
hubiera habido qu ien pudiera su cederle ; pero ahora 
mismo no le hay. Sir Roberto Peel necesitaría de un 
gran compromiso para aceptar el poder en estas c ir­
cunstancias, y la entrada de los torys puros no está bas­
tante preparada ni aun por la especie de reacción que 
se advierte en favor de los intereses agrícolas y en con­
tra de los manufactureros. Por otra parte, aunque la po­
lítica de lord Palmerston está muy lejos de contar en su 
apoyo la opinión del pueblo inglés, con todo, en Ingla­
terra es menester que las cuestiones estranjeras lomen 
proporciones que hasta ahora no lia tomado la misma 
cuestión de Grecia para ocasionar allí un cambio de ga­
binete. Creo, pues, que el gabinete de lord Jhon Russell 
continuará aun algún tiempo al frente de los negoc ios .»

FRANCIA.;
E i 24, aniversario de la república, reinaba la tran­

quilidad en París á la salida del corroo. Las autorida­
des militares liabian tomado las precauciones necesa­
rias para sostener el órden, que era de esperar no fuese 
turbado en vista d é la  actitud pacífica de ios partidos. 
Gran parte de la guardia nacional debía asistir al 
Te-Deum  que iba á celebrarse en diferentes iglesias de la 
capital.

Según escriben de Montpeíler al Napoleón de París, 
los amigos del órden de aquel departamento se habían 
tranquilizado completamente al saber el nombramiento 
del general Rostolan para el mando de la octava, novena 
ydécima divisiones m ilitares,y consideraban la nueva or 
ganizacion dadaá la fuerza del ejército como la m ejor 
prueba de la solicitud con que el gobierno vela por la 
sociedad.

— Leemos en la Gaceta de Lyonx
«L a  autoridad despliégala mayor actividad en la or­

ganización de los medios destinados á provenir toda 
tentativa de insurrección. Ha habido m ovim ientos con­
tinuos de tropas por lo in terior de la ciudad , por los 
arrabiiloe ¿ por sus cercanías. La Cruz Roja parece ser 
el punto á que la autoridad d irige mas particularmente 
su atención. Los cañones de los fuertes están apuntando 
á todos los barrios de la ciudad dia y noche como una 
amenaza incesante. En la plaza pública liay dispuestas 
garitas construidas de tai suerte que e l centinela puede 
resguardarse del fuego que Je bagan desde los puntos 
elevados, y servirse, sin em bargo , de sus ai mas sin la 
menor incomodidad. En una palabra , estamos com ple­
tamente en país conquistado , con la sola d iferencia de 
que pasan todas las cosas con la misma regularidad y 
tranquilidad que de cos tu m b ie .»

— El Napoleón , órgano semi-oficial del Elíseo, dice en 
su numero del 24:

«Habiendo creído necesario la Prusia poiier su ejér­
cito en pié de guerra, el gobierno francés lia creído tam­
bién por su parte deber reforzar las guarniciones del 
Este, medida que nada debe alarmar á la opinión pú­
b lica , y que solamente prueba al país la firme resolu­
ción de hacer respetar en el estranjero el nombre de la 
F ran c ia .»

— La asamblea , en la sesión del 23, se ocupaba de la 
discusión del artículo 63 del proyecto sobre la enseñanza, 
á la salida del correo. Con motivo do este artículo se em ­
pezó un debute sobre la cuestión de las comunidades re­
ligiosas no reconocidas por el estado. Mr. B o u rza l,e n  
medio de las risas de la asamblea, pronunció un discur­
so para probar que los jesuítas podían hacer correr á la 
Frauda graves peligros si se aprovechan de la libertad 
concedida á lodos los ciudadanos por la constitución. E l 
obispo de Langres , contestando á Mr. B ou rzat, demos­
tró que la guerra hecha á los jesuítas no era sino un 
prelestú para atacará la misma Ig lesia  católica.

Este discurso produjo una profunda sensación en la 
asamblea. Mr. Thiers , que .subió á la tribuna para con­
testar á Mr. Sabalier Laroche , demostró que la constitu­
ción no «x ig e  mas que condiciones de moralidad y ca­
pacidad , y no dá ningún derecho para entrar en la con­
ciencia de los ciudadanos, para exigir do ellos la prueba 
de que no pertenecen a alguna congregación no recono­
cida , concluyendo su discurso con estas palabras dirigi­
das á la izquierda:

«S i la república dura, no seréis vosotros los que 
la gobernaréis, y solo con esta condición podrá soste­
nerse.»

Toda la izquierda se conmovió al oír estas palabras. 
El general Cavaiguac subió á la tribuna para contestar 
á Mr. Th iers, después de cuyo discurso toda la izquier­
da se entregó al tumulto mas espantoso, á preleslo de 
que la discusión no era libre.

Después de algunas palabras de Mr. de Paricu , que 
lograron restablecer algún tanto el órden, Mr. Julio Fa- 
vre vino á envenenar el debate, ya tum ultuoso, á pre­
testo de defender la república.

La calificación de «funestas» que hizo Mr. Th iers de 
las jomadas de febrero en su corta réplica, produjo una
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gran agitación en la Montaña. xMr. T liiers dió «us aspli 
caciones y descendió de la tribuna, que f t ó  deupada pd f ■ 
Mr. de Lamartine. E l tumulto llegó entonces á su col­
mo. Ya no era una discusión; pareoia mas bien una ba­
talla , levantándose la Montaña á los gritos de ¡viva la 
república!

Se hicieron varias demandas de interpelación , y . 
por último, á las ocho de la noche pudo votarse Í «  en­
mienda de Mr. Bourzat, que fué desecliada, separándose 
los representantes en medio de una viva agitación.

El 2 í  no hubo sesión por ser dom ingo.
El comité de la unión electoral del departamento del 

Sena, con motivó do las eloGCíooos del 10 de m arzo , ha 
dirigido una invitación 4 los electores m ilitares pertc- 
eientes á aquel departamento.

_ _ Hé aquí ahora la parte del discurso de M. Thiers
que prodüjó la escena tumultuosa de k  asamblea.

Discutiéndose el proyecto de enseñanza, li'aíábase de 
si las corporaciones religiosas participarían 4el derecho 
de enseñanza que el artículo 9. ® de la constitución re­
publicana concede á todo ciudadano francés.

«M r. Th iers:— La Iglesia , de cualquier nación que 
sea, solo liga indisolublemente su suerte á lo  que hay de 
eterno en ella, y de ninguna manera se adhiere á lo con^ 
tingente, á lo que puede existir en una época y dejar de 
existir en otra.

A  nosotros no se nos ha preguntado si en la situa­
ción que proporcionaba á todos la constitución , podia 
escluitse de la enseñanza á tal ó, cual d a se  de ciuda­
danos.

Pues bien, en virtud d é la  constitución de 1848 nos­
otros no hemos creído poder pediros la esclusion de nin­
guna clase.... (Esclamaciones.)

Mr. Latrade.— ¡Los jesuítas no son franceses!
(Vivas reclamaciones en la derecha.)
En k  derecha.— ¿Pues vosotros no sois ciudadanos 

romanos?
Mr. do Montalembert.— ¡Mas francesas que vosotros! 

¡Mas franceses que los que han sido declarados ciudada­
nos romanos por los hombrps que combatían á k  Fran­
cia en Rom a!

Mr. Thiers.— Nada de eso me admira, señores; co­
nozco los partidos; conozco su sinceridad y su lenguage. 
Sé que quieren la república; pero bajo la condición de 
que ellos han de ser los dueños do ella. (En 1 a derecha 
¡Eso es!)

Mr. Th iers.— Señores, k  república existe...
En la izquierda.— A  pesar vuestro. (Agitación .)
M . Thiers.— ¿A pesar mió, decís? (S í, s í.) No temo 

ninguna de las situaciones en que queráis colocarme 
con vuestras interrupciones. Cuando uno no oculta nada 
á su país, puede aceptar todo gén e ío  de interrupciones. 
Si queréis decir que ha venido al mundo á pesar mió, 
es verdad. (Vivos aplausos en k  defecha),

Pero  si queréis decir que existe i  pesar inio , no es 
verdad. Sabed una cosa: la república no ha durado mas 
que dos anos.... (Interrupción en la izqu ierda.) Si ha 
existido estos dos años es porque no so lia cumplido lo 
que deseábais; á no ser asi, no existiría ya. (V ivos aplau­
sos en la derecha.) Si lia existido dos años, es porque 
lodos los amigos del órden se han unido para ayudar á 
un gobierno que no hablan creado, y arrancarlo de entro 
las manos de los que lo llevaban á su perdición. (Nuevas 
interrupciones en la izquierda.)

Permitidme ahora deciros que si la república dura... 
ya os ha dado muchos sustos, os dará todavía muchos 
mas. Si dura, repito, no seréis vosotros los que la g o ­
bernaréis. (Aplausos prolongados; e l orador recibe mu­
chas felicitaciones.)»

Aun no había concluido Mr. Thiers, y ya habían pe­
dido la palabra una infinidad de oradores, entre ellos el 
general Cavaignac, inonsieur Manuel Arogo y Mr. Julio 
T a b re , que usaron de todo género de personalidades 
contra Mr. Thiers.

Mr. Thiers volvió á lom ar la palabra para decir:
«M r. Th iers:— No he dicho que la república vivía so­

lo con mi apoyo y el de mis amigos. Ha dicho que la 
república vivía únicamente con los principios de órden 
que sostenemos mis amigos y yo. (S i, sí, muy bien.)

A l decir esto he dicho la verdad (volviéndose hácia 
la izquierda); porque la república no ha progresado en 
punto á estabilidad sino desde el dia en que se alejó 
de vuestros principios para aproximarse á los nuestros. 
(Muy bien.)

Voy á añadir una sola palabra: aun no ha llegado el 
dia de hacer ante vosotros la historia de estos últimos 
tiem pos... la  historia de esos dias terribles y funestos... 
vosotros los llamaréis como queráis... yo los llamo fu­
nestos... (M ovim iento.)

Muchos miembros (fe k  Montaña se levantan en tu­
multo y gritan: ¡Al órdenl ¡al órdeni

M. Thiers:— Señores...
Las mismas voces:— ¡A l órden! ¡ al órden!
El Presidente:— ¡ Silencio I
M. Latrade :— ¡ Insultáis la revolución !
El Presidente :— El orador no ha dicho nada contra 

la constitución ni contra el gobierno. (Murmullos en 
la izquierda.)

Voces:— ¡Ha dicho dias funestos !
Mr. Th iers.— Grande sería mi sentim iento, y  me re ­

convendría sinceramente si hubiese faltado al respeto de­
bido á las leyes del Estado.

Voy á esplicar la palabra funestos. Escuchadme.
Voces.— ¡Silencio, silencioI sentarse.
Mr. Thiers.— Pido asi á mis dignos adversarios como 

á mis amigos, que me concedan algunos momentos de 
silencio. Voy á esplicarme. Comprendo muy bien que 
para vosotros sean buenos y gloriosos estos d ias; pero 
para mí, adicto á un gobierno que he visto caer.... (Nue­
vas interrupciones.)

No admitís mas que vuestros sentim ientos; pero es 
preciso que admitáis los nuestros. Pues bien, para vos­
otros esos dias eran días de ventpra.

(En la izquierda.— Para el país tam bién.) (En I a tíe^ 
recha.— ?ío, n o .)

Mr, ^ iie rs -*^ ¿ í*a ía  «¿quEn .prueba e s o ? . . . . '
Encoentco natural, ’J e ^ ip o ,  que ios díamele,-di& ven -
lurosos.

Para vosoiros Ijan sido el origen del gobierno .'que 
jlcieábais y ¡que debía engrandecer y aumoutar k  pros- 
•jierldad de la Francia.

Pero yo estaba en una situación muy d iferen te, y 
veía caer á un gobierno que poseía todas mis simpa­
tías....

Así, pues, también vosotros debeis hallar muy natu­
ral que yo califique de distinto m odo esos dias.

Ahora bien, ¿quién es el juez de si han sido felices ó 
no para el pais?

De cualquier modo que sea, nosotros noimpedirémos 
que se consiga k  felicidad del país de una manera ó de 
otra. ¡No preferimos una forma de gobierno á la felici­
dad del pais! preferimos la felicidad del pais á una for­
ma de gobierno. (Movimiento de aprobación.)

Pero 06 declaramos quo á la república, aun mas que 
á la monarquía, le son necesarios los principios de Or­
den que nosotros hemos defendido siempre, y creemos 
ser mejores republicanos d.¿fendiendo estos principios, 
que atacándolos como vosotros. (V iva  aprobación; mur­
mullos en la izqu ierda.)

Mr. Duprat.— Llam ad al órden, señor presidente.
.E lPresidente.—T¿llay algo en el discurso de monsieur 

Thiers insultante para la minoría?
Mr. Duprat. —  D ice que somos hombres de des- 

órden,
Mr. T h ie r s .-H e  dicho á mis adversario^ que no 

comprendien, ni el órden , ni la república, ni la liber­
tad, y quo creo ser mejor republicano que ellos defen­
diendo los principios del órden.

Concluyo diciendo que no ha sido mi ánimo d irig ir 
un ataque á la Constitución ni á las leyes , y  protesto 
al mismo titnnpo que en las jornadas de febrero nos fu? 
imposible á mis amigos y á mi salvar la monarquía; 
que si sololiubiera dependido de nuestra adhesión y de 
nuestro valor, la habríamos salvado. (¡Muy b ien ! ¡muy 
b ien !}»

A  este discurso siguió otro bastante breve y muy per­
sonal de Mr. de Lamartine , que echó en cara á mon­
sieur Thiers los que llamó sus epigramas sin riesgo contra 
la república.

La sesión se cerró  en e l mayor tumulto.
PO RTUGAL.

El S«n de Lóndres publica una carta de Lisboa de 13 
de febrero que dice así:

«E l duque de Tercoira se ha negado á admitir k  pla­
za de mayordomo mayor quo se ha quitado á Saldaña. 
Casi todos los oficiales del ejército son hostiles á la po­
lítica del conde de Thom ar, que la reina continúa sin 
embargo sosteniendo.»

— Todos los impresores y cajistas de Lisboa so han 
unido á la protesta do los escritores públicos contra el

r i^ s  en Grandeza de Engaña, de cuya lea l-
tad nunca ^ sm en íl^ a  "o fre c e "^ i rem a ío  T es tin ion íos '

da  loy  p rA can tn rla  pai* a l g n h ln rn A  en h ra  la  í t n -

prenta.
Iláblase en aquella capital de crisis ó modificación 

ministerial. Según la Revoluzao del 2 3 ,  corrió la. voz 
de que el señor Jones Branco reemplazaba en el minis­
terio de Hacienda al señor Avila.

El mismo periódico d ice  que se ha entablado una 
correspondencia curiosa entre el duque de Saldanha y 
el gobierno , porque aquel desea saber la causa de su 
separación de k  mayordomía mayor de palacio.

Las discusiones del parlamento portugués carecen 
de importancia.

NOTICIAS DE iV IA D » iQ .

P A R T E  O FIC IAL.

MI N I S T E R I O  DE E S T A D O .

Ayer viernes, á las siete de la noche, la Reina nues­
tra Señora, acompañada de los señores presidente del 
Consejo de Ministros, del primer secretario del Despacho 
de Estado, del de Gracia y Justicia , de ios señores g e - 
fes de Palacio y de la real servidumbre, se dignó reci­
bir á la diputación permanente de la G randeza, cuyo 
presidente, el señor duque de T r ia s , dirigió á S. M. el
siguiente discurso

«Señora : La diputación permanente de la Grandeza 
de España llega á L . R . P . de V . M. para felicitarla con 
júbilo y lealtad por las fundadas esperanzas que se p re­
sentan de saludar á V . M. en breve con el tierno nom­
bre de madre por l.i ley de la naturaleza, asi como la 
respeta y ama bajo el de madre de los españoles que 
por tantos títulos la corresponde. La Grandeza de Espa­
ña ruega con la mas ardiente fe á la Divina Providencia 
bendiga la ansiada au rora próxima á brillar sobre el re­
gio tálamo y el rég io  trono de V . M.

Durante el reinado de V. M. se han dictado para el 
bien general, y firme mantenimiento de la monarquía, 
layes sobre las que descanstrá la cuna del augusto su­
cesor de la corona. Quiera el cielo que tiempos bonan­
cibles acompañen su infancia y ju ven tu d , para que 
cuando llegare á empuñar el cetro, solo de oídas pueda 
saber las amargas vicisitudes de las épocas de trastor­
nos y turbulencias.

Señora: A l rayar el venturoso día en q,qe vea la luz 
el egregio vástago de tantos reyes, la diputación de la 
grandeza de España, en nombre de todos los grandes 
del reino, faciendo nuevo pleito horaenage de fidelidad 
á V. M ., si fijo varón fuere, m irará con entusiasmado 
gozo, a! príncipe do Asturias; y si fija fu ese , m irán­
dola con ol mismo entusiasm o, recordará la ley fun­
damental del Estado y la de Pa rtid a , que establece 
«qu e si fijo varón y non oviesse, la fija mayor iieredas- 
se el Reyno.u

Y  S. M. se dignó, contestar:
«D e  alto precio es para m í la felicUacíon que m e di­

tan séñ «l(ftlé »;':y 'cs-grá í5 íc ‘f iii satisfacc¡oq“á l^ e r  q u á k ' 
nobk^eápañd ía j'S rm e'sosten  del trono ín  Wdos tiem -- 
pos, ■yénfezada^sfrecbaménte ahora con las in s litucio-l 
nes nacionales-, de que forma parte muy princípaj., se 
asecia OoiHento general que causa d  anuncio ¿e un^ 
kc'óntemníento 'queTáñ^ó.Tfa de aumentar e n u s lr e Y ? » ’  
prosperidad de mi Real fam ilia.

Acojo con enternecimiento los votos que hacéis por­
que mi sucesor (si el cielo corona nuestra esperanza) 
logre desde sus primeros años ver á nuestra n ic io it com - 
plétamenle recobrada de los males qae lia padecido.

Y o  procuraré entonces recordarle para enséuanza 
suya las altas tradiciones de lealtad, y de gloria' que soii 
timbre histórico de la nobleza española, y  despertar en 
su corazón io.s sentimientos de gratitud- debidos á k^- 
constantes pruebas de fidelidad que desde mi infáncia 
está dando á mi Trono y á mi Persona.»

íOQVocaloria á nuevas C ó r íe s , es que ^ d p f lo? e ] ^  
reslTe Todos Tós '^n idos  que 4esequ lió  g o b lc ra ^ ' 
barato pueden y deben reunirse en combinaciones 
das para vo lar un mismo candidato contra el gob¡e ' 
actual.»

Al lili se bn scnleiiclade la causa saguij
contra el señor D íqz Marlinaz. Hé aquí los térmiñoja 
que está concebida la sentencia:

de marzo

MINISTÉRIO Dfi GRACIA T JUSTICIA.

Ayer viérnes á las siete de la noclie, ia Reina nues­
tra señora , acompañada del señor presidente del Con­
sejo de ministros, de los señores ministros de E «k d o  
y Gracia y Justicia, y de la real servidum bre, sé d ig ­
nó acoger con su acostumbrada benevolencia las fe­
licitaciones escritas que tuvieron la Iionra de poner 
en sus augustas manos el Tribunal especial de las ó r­
denes m ilitares, el regente de ia audiencia de Grana­
da á nombre de la misma y don Antonio María Coi­
ra , magistrado de la de O v ied o , en virtud de com i­
sión de este T r ib u n a l, por el fausto acontecimiento 
que colma hoy de júbilo á todos les españoles, dis­
pensándoles también S. M. el honor de besar su real
mano.

Reales Decretos.
Vengo en nombrar para la plaza de presidente de 

la sala primera del Tribunal Supremo de Justicia á don 
Francisco de Olavarrieta, que lo es de la segunda: pa­
ra esta vacante á don Jnan Antonio Castejon, que lo es 
de la tercera, promoviendo á la presidencia de esta úl­
tima á don Ramón María Fonseca, ministro de l m ism o 
Tribunal.

Dado en Palacio á 1.®. de marzo de 1850.— Está ru ­
bricado de ja real mano.— El ministro de Gracia y Justi­
cia.— Lorenzo Arrazola.

Vengo en promover á don José Francisco Morejon, 
regente de la audiencia de esta corte , á la plaza de mi­
nistro que se halla vacante en el tribunal supremo <le 
Justicia por ascenso de don Ramón María Fonseca á la 
presidencia de la sala tercera del mismo tribunal.

Dado en Palacio á 1, de marzo de 1830.— Está ru­
bricado de la Real mano.— El ministro de Gracia y Jus­
ticia, Lorenzo Arrazola.

Vengo en prom over á k  regencia de la audiencia de 
M aa r ia , vacante por ascenso cic don ¿ose Francisco 
Morejon al tribunal supremo de Justic ia , á don Juan 
Antonio A lm agro , presidente de la sala primera de la 
misma.

Dado en Palacio á 1. ® de marzo de 1830.— Está ru ­
bricado de la Real mano.— El ministro da Gracia y Jus­
ticia, Lorenzo Arrazola.

F A R T S  KO  OrteXAL.

EslFaiinndo el Clamor qnc el Pais, órgano
del partido monista , se desentienda de las altivas exi­
gencias del Heraldo, eco principal del m inisterio, dice, 
entre otras cosas, lo que sigue:

«O bserve, sino, la prisa que se dá el Heraldo para 
contestar á su artículo del dom ingo, y para satisfacer sus 
quejas legítimas y fundadas. No hay medio: ó rendirse á 
discreción con armas y bagajes, ó com batir com o ene­
migos en la arena política. Las condiciones de la paz no 
pueden ser mas ventajosas para los disidentes. En el m o­
mento que declaren noblemente que son unos ambicio­
sos que movieron la guerra a! m inUterio para fines tor­
pes é interesados; en el momento que se sometan á k s  
órdenes del duque de Valencia y sus amigos, y ju ren  so­
bre el altar de la patria que no tendrán mas opiniones 
ni mas voluntad quo las suyas; en e l momento que arre­
pentidos y contritos imploren su gracia, se dignarán 
acordarles el perdón, y admitirlos com o .hermanos legos 
en la santa congregación .» «

Cn Ulacion dijo que.el Pais pretendía, y 
ofendida de que el Pais, en respuesta, haya indicado que 
la minoría progresista aspira al mando entendiéndose con 
el gobierno ó adoptando en parte los principios modera­
dos, d ice, en treo irás cosas, lo que sigue:

«E l Pais nos habla de transacciones nuestras: ¿porqué 
no ha hablado de transacciones del gobierno, que es quien 
k s  insinúa y las promueve en realidad? ¿Por qué no se 
dice qud la oposición progresista del Congreso lia visto 
ir  y ven ir al señor presidente del Consejo, conservándo­
se k  misma siempre en todas las cuestiones y  en todas 
las votaciones? ¿Por qué sometiendo los hechos á un 
análisis mas exacto no dice que así en el Congreso como 
en la prensa, la oposición progresista ha votado y ha es­
crito en favor de la oposición conservadora cada vez que 
ésta se ha aproximado á sus principios?

¿Por qué en la cuestión capital de las elecciones g e ­
nerales no advierte que k  índole de nuestras constan­
tes escitacioiies pnjieba que no hay transacción ni coa­
lición  posible entre el gobierno actual, tal como existe, 
y la oposición progresista, que quiere v iv ir  solo de su 
partido y para su partido? ¿Por qué , ya que toca k  ma­
teria de las coaliciones, no vó lo que veria un ciego y 
nosotros no queremos esplícarle? Mas si el Pais dese a 
una clave para no equivocarse respecto de Qosotrqs, Ip 
diréi90$ que uuestru op in ión , llegado $1 qn^t

«E n  la villa de Madrid, á 1. ® de marzo de 18S6 
señor don Angel María Duran, magistrado honorario ¡i 
a audiencia territorial dn Giianadii, y ju e x  de priniy, 

instancia de esta villa, iiabiendo..TÍstQ la causa se îi¡  ̂
de oficio «n  este juzgado contra don Jorge Diez 
nez, natural efe Sevilla , soltero, propietario y abo^  
del HusTré colegio de esta corte, por haber injuriado gr», 
veftiente al Exemo. señor duque de Valencia, presidg|jj 
del Consejo de ministros, de k  que resulta que lubí^ 
do sido presentado el Diez M artiiez al referida señorj^ 
qufi p/k e l Exemo. señor don Mariano Roca de Togprtĵ  
ramislro 4o Marina, en el corredor que hay driantfiij^ 
sajón de cesiones dei Congreso! de diputadas, y 
ándele que deseaba hablarle de un asunto, lé  senaláj 

diá' riguíénte en su casa á las nueve de la mañana: iji; 
don Jorge Diez Martínez fue cuatro dias seguidos sin^
S. E. pudiese recibirlo, y que incomodado al cuarto^ 
haber visto entrar en la habitación del señor duque iti 
moro que llegó después de él, se retiró, y en 8 deij. 
viem bie del año anterior lo dirigió una carU  en qu5n 
quejaba del desaire que creía haber sufrido; y no habin. 
do obtenido contestación, le rem itió otra en 13 deloii. 
mo mes, esplicando la anterior con palabras altameiie 
ofensivas á dignidad.

«Considerando que osta daso de ofensas, ciianlg 
se iiaccn á personas que ejercen autoridad, consticujej 
lo que en luioslra legislación antigua se conocía coiid 
nombre de desacato: considerando que este- delitoki 
sido comprendido en el artículo 370 del Código peal 
con el nombre de injuria grave : considerando quej 
bien en el Código se ha variado el nombre y U pemli. 
dad, subsiste sin embargo cl antiguo órden de proct 
dimientos, y que por consiguiente subsiste k  ley (¡m 
para esta clase de delitos establece el desafuero, laic. 
d on  en el ministerio público para perseguirlos y deiiiii 
efecto? del órden de proceder an tigu o : considerauJi 
que don Jorge Diez Martínez se encuentra convicto 1̂' 
espresado delito de injurias graves hechas por escíili 
y sin publicidad, y teniendo presente lo quesepr» 
viene en los artículos 370, 371 y 109 del Código p«ut 
Por ante m í, el escribano de número de esta villa, S.l 
dijo: Que debía de condenar y condenaba á don Jcqi 
Diez Martínez eu diez y seis meses de destierro de aa 
corto y del punto en que residiese el Bxcelentísiiqo bi­
flor duque de Valencia y uii radio de diez leguM, 
cincuenta y cinco duros de multa, con suspensioñli 
todo cargo y derecho político durante el de su condén 
y  en Jas costas y gastos del ju icio. Hágase saber lis 
parles, y con su citación y  emplazamiento para asi 
la audiencia del territorio se remita á la misma pi 
conduelo de su iluslrisimo señor regente. Asi por* 
te su auto definitivamente juzgado lo mandó y ti 
mó su señoría, de lodo lo cual doy íé.—‘Miguel Jfifl 
Duran. —  Por la vacante de V icu ñ a , Mariano Gtn 
Sánchez.»

— La Patria ai insertar hoy este docum ento, aó|i 
el párrafo que sigue:

«N os abteneraos por hoy de hacer cqmeatariw. í 
de esperar que esta causa será apelada al tribunal tu 
ritorial por alguna de las partes que la h?n sostenido! 
k  primera instancia. Cuando quede firm e la próvida 
cia tendremos lugar de hablar mucho y bueno , poi? 
para todo da campo este célebre proceso oficial.»

El Heraldo piiliUca hoy la signleote a(ti 
de un ju icio de conciliación:

<(Don José Caballero dcl Mazo, del consejo de S, 
secretarlo honorario, caballero profeso de la órden «íU 
de Santiago y teniente alcalde del distrito de 
esta villa, etc.

«C ertifico : Que entre los juicios de conciliación* 
se celebran ante m í , se encuentra el que á la lelraí^
asi

«En  la villa de Madrid , á catorce de ene.ro df ® 
«ochocientos cincuenta , ante m i, el teniente 
rdel distrito de C orreos, compareció el licenciado 
«Evaristo García Ab ienzo, abogado del ilustre cotí? 
»d e  esta capital eu concepto de apoderado del 
»don  Marcelico de la Torre , senador'del reino, asocié 
»d e l licenciado don José María Gutiérrez de Arce co* 
«hom bre bueno, demandando á ju icio de conciliaciw^ 
wseñordon Lorenzo Flores Calderón, que concurrió*' 
»e l  suyo cl señor don Fernando Calderón CollanleS) ^ 
«bos dipulados á Córtes, con el fin de que el 
«re s  esplicasG galisfactoriamente las palabras de S!l̂  
«m unicado inserto en el periódico titulado el 
«correspondiente al dia nueve del presente mes, reí***' 
» te  á su poderdante, ó bien k  reparación de la 
»r ía : el señor Flores presentó en el acto un ofici** 
«q u e  el subdelegado de policía de Málaga irasladali  ̂
«superintendente general el parte que dirigía al 
wterio de Gracia y Justicia, en cuyo documento 
«vierten adiciones y enm iendas; pero habiendo ip®' 
nbajo su palabra de honor las personas norobradM^ 
nel señor don Marcelino de la Torre no ser estas d®
«puño y letra, el señor F lores lo declaró asi cn.ca,' 
«inidad de lo que espontáneamente había ofrecida

iifí

»una nota de su comunicado. Con este motivo J
«m ediado de parte á parte las esplicaciones 
»para que cada cual quedase Con el honor que 
«p o n d e , se concluyó esto ju icio  á satisfacción de 
«contendientes, conviniendo en que se publicára**^ 
»Ia  firman conmigo y sus hombres buenos:—  
«Evaristo Garda Abienso.'^José María Gutitffd ^  ̂
»ce.— Lorenzo Flores Calieron.-^Fernando Caldê ^Sf 
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QQ^sJk ^spida la pr^s^Qte, i;jUít ||rnqp en 
»Madrid á veinte y seis de febrero de mil ocljopientos 
,)c[nq/|pfita.-*^eí¿ Ctjba{lero delMazq.»

ÍBii la Patria leemos lo qae sigue: «llú-
blase de la creación, próxima de un gran periódico de­
mocrático sostenido por el marqués de Albaida , y del 
cúaj será uno de los principales redactores el d istingui­
do escritor y periodista don Rafael María Baralt.»)

^ D ic e  el mismo periódico:
aparece que se han c read o , ó se van á crear ocho 

glazas'de visitadores de universidades con 30,000 reales 
cada uná- Como Ío^ 2Í0,Q0Q rs. que importan no están 
eh el presupuesto, es probable que s#tJiga que se pague 
por ahora de im previstos, com o si las cantidades pre­
supuestas al efecto po las pagase la nación. E l ano si 
guíente Igndrémos esta nueva partida en e| presupuesto 
erí e! caso de ser cierta la noticia que ha corrido so- 
ítie pilo.

wTárqijien so dice que una de dichas plazas se ha 
ofrecidíj al señor Moyana, diputado y rector de Yallado- 
lid, y que este señor diputado no ha adm itido.»

Én el lliario ollclal Iccmus lo que sigue: 
«GOBIERNO POLITICO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

})EI señor subsecretario del ministerio do la gober­
nación del r e in o , me djee de real orden con fecha 21 
del cprrifiOíp lo que sigue;

«Exem o. señor: S. M. la reina (Q . D. G .) en vista 
Hdel espedieate instruido á instancia del ayuntamiento 
jjde )a vilía de Fuencarral, y lo espuesto por el iiiiníST 
Bledo de G rada y Justicia acerca de la utilidad y c.onve- 
uniencia de la agregación de dicha villa y del real sitio 
jidel Pardo al juzgado de las afueras de esta corle, nue- 
nvamente creado por real decreto de 11 de setiembre 
BÚllimo, se ha servido disponer que tanto la rcfericla v i- 
B liacom oel real sitio del Pardo, queden desde luego 
«incorporados al distrito judicial de las afueras de esta 
íiGoríe.

»L q  que ?o inserta en este periódico oficial para la 
común inteligencia. Madrid 27 de febrero de 1830.— Jo- 
$i de Zaragoza.f)

Eli «I Clamor leemos lo que sigue:—»Sa-
bemosque el conde de Mirasol debe pasar á la mayor 
brevedad á la isla de Cuba con una comisión del gobier­
no. Irá acompañado de un brigadier de estado mayor y 
de otro de ingenieros.

uPara la capitanía general de Madrid, que queda va­
cante con la salida del señor conde, ha sido nombrado 
el general Serrano.

*»E I general Ros do Glano debe pasar inmediatamen­
te al campo de Gibraltar.»

— A e&to añade la Nación:
«N o  habiendo admitido el general Serrrno la capita­

nía general que deja vacante e l conde de Mirasol, pare­
ce que será nombrado el general Schely.»

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE HOT.
San Lucio , Pap.i y m ártir.

SANTO I^ASA^A.

San llem etorio y San Celedonio, m ártires , paíijüaóí 
de Calahorra.

CuUot feligiosog para el dia 3 de marzo.

Cuarenta horas en la capilla del Exemo. Señor Prín­
cipe P ío donde liabrá misa mayor á las diez, y  por la tar­
de devotos ejercicios y solemne reserva.— Predicarán por 
la mañana los señores s igu ien tes; en la' capilla real 
don Rataon Durán de Corps, en la Encarnación don Bien­
venido Monzon , en el Buen Suceso don José Llórente, 
en Santa María el párroco, en San Martin don Ramori 
Garcia de ioq S m to s , en San Ginés el p á rro co , en San 
Justo id ., en San Sebastian id ., en Santiago id ., pn 
San Luis don Rafael Hernández , en San Lorenzo don Pe­
dro Fernandez, en San José el párroco, en San Millan 
don Miguel Santos Gómez , en San Ildefonso el señor cú;:' 
ra de San Marcos don Manuel García C aballero , y en 
San Antonio de los Portugueses don Manuel María Oclia- 
gavia.— Dá principio una semana de misión en Ja iglesia 
de San Antopió de! Prado á espensas de la congregapjon 
de la divina Pastora: alternarán por las tardes en las 
doplrinas y sermones los señores don Joaquín Miranda, 
y dón Juan de la Cruz Andícoechea.— Igüairaen.te co­
mienza otra semana de misión en la iglesia de mopjas de 
don Juan de Alarcon á espensas de la archicofradia de 
Nuestra Señora de las Mercedes : predicarán alternando 
don Gregorio Montes y don Manuel Ochagavia.

Por la larde liabrá ejercicios espirituales, y serán 
oradores: en cl oratorio 'del Caballero de Gracia don 
Blas Rodríguez, en el de Cañizares don Eugenjo Aguar 
do, en el del Espíritu Santo don Ramón García de los 
Santos, en San José don Juan Barbero, en San Pedro 
don Pascual Marín, en San Francisco don Ciríaco Cruz, 
en las Salesas (segundo monasterio) don Manuel García 
Caballero, en las Arrepentidas don Jasé María Rom o, en 
la Escuela Pia de San Fernando don Nicolás Señoré, y 
en San Isidro don Félix Lázaro García.— En el Caballero 
de Gracia se hará procesión con el Santísimo Sacra­
mento, y e n  Santo Tom ás, y en el Rosario con la San­
tísima V irgen.— Predicarán por ia noche: en los Ualia- 
fianos don Antonio M;icia, en )a Pasión don Pedro José 
Laurel, y en la bóveda de San Ginés don Joaquio Gar^'a 
Corral. ' “  '

Es día de ánima.

Dia 4.

Cuarenta lloras en la iglesia de religiosas d « la Pu­
rísima Concepción (vu lgo la Latina ), donde sigue fa no­
na de Nuestra Señora de las Angustias, predicando por 
la mañana don Miguel Casi Magdalena, y por la tarde 
don Gregorio .Montes.— Siguen las misiones en la par­
roquia de San M arcos , en las monjas de don Juan de 
Alarcon y en la iglesia de San Antonio del Prado, alter- 
nandb'en la predicación los mismos sebores que tene­
mos jjidicado. —  En las monjas d e l Santísimo Corpus 
Christi (vulgo Carboneras), continúan los M iserer^  co­
mo los lunes anteríoresj será orador don José Maria L ó ­
pez.— Pred icarán  por ia noche : en los Italianos don Gi-

riaco Cruz, y en la bóveda de San Ginés don Joaquín 
Garda Corral. : ‘ '

Con el titulo de «Estado general del régim en ec le­
siástico en el Un iverso» acabé da publicarse en Roma 
un libro sumamente curioso dividido en cinco parles: la 
primera contiene una lisla .de lodos los obispados, vica­
riatos , delegaciones y prefecturas apostólicas en cada 
parte del mundo; Ja segunda otra lista por urden alfabé­
tico de todas las iglesias patriarcales , arzobispales con 
los nombres de los patiiarcas, arzobispos y obispos ; la 
tercera otra lista por el mismo órdende los vicariatos, 
delegaciones y prefecturas apostólicas con los rmiribres 
d é los  prelados; la cuarta otra lista en latín de todas las 
iglesias, y la quinta otra lista de todos.lüs títulos in pa r- 
tibus iuíidelium.

Resulta dej Es.tado que hay en Europa 6 obispados 
suburbicarío, 78 obispados sujetos á la jurisdicción in­
mediata de la §anU ÍJede, 103 arzobispados', 408 obis­
pos su fragáneos, 23 delegaciones y prefecturas apos­
tólicas.

En Asia & patriarcados’ , 4 arzobispados, 46 obispa­
dos y 43 prefecturas.

En Africa 6 obispados sufragáneos, y 14 vicariatos y 
prefecturas.

En Am érica 16 arzobispados, 83 obispados y 10 pre­
fecturas.

En Occeania 2 atzobispados, 11 obispados y 10 v i­
cariatos.

En p a n to  á los títulos in partlbus infidelium hay 3 
patriarcados , 6jl arzobispados y 214 obispados sin con-

ptras iglesias metropolitanas ó sufragáneas e.\tra
ordinem-

S. M. el Hoy estuvo nyer en Aranjaiez, ha­
biendo regresado cerca de la noche á Madrid. E l moti­
vo  do esta escursion, según hemos oido, es dar dispo­
siciones para una gran partida de caza, á cuyo entrete­
nimiento piensa dedicarse S. M. por espacio d e  algunos 
d¡as en las inmediaciones de aquel Real Sitio.

Se asegura que ol gciierui <lo» José i!c la 
Concha debe marchar en breve á Andalucía con e! ob­
jeto de revistar las remontas que se están Iiacicndo en 
algunos puntos de aquel distrito.

Como hablamos anunciado dieron ayer 
principio en ía parroquia de San Justo tres días de roga­
tiva por S. M. la Reina que costea el Exemo. señor co­
misario general de Cruzada. El templo con este motivo 
está cubierto hasta la media naranja de una colgadura 
.carmesí con franjas de oro, mas de cuarenta arañas pen­
den de la bóveda, por todas partes se ven candelabros y 
arandelas, el pórtico está adornado con grandes lapices, 
y la orquesta que asiste por mañana y tarde es nurne- 
rosjk. liem os oido ponderar mucho el coste do estas fun­
ciones.

Anoche se c$«trcnó cl Alumbrado de gas en
las calles de Carretas y |a Montera. Hubiera sido mejor

en nuestro concepto poner los farolee en pescantes do 
h ierro como «átaft en 'íá  Calle dél P r ín c ip e , pues ios 
candelabros, cuando las aceras no son muy anchas, sir­
ven de estorbo á los transeúntes. ' ’

A 'a d a  t ie n e  d o  em tra ilo  q u e  Bc r e ú n a n  lo s
:muchachos á la puerta dó'laS ígíesia’s á la hora en que 
se celebran los bau tizos; pero' qué lo hagán todas las 
noches treinta ó cuarenta eh la calle de Cdloh, frente á 
la puerta falsa de San Ildefonso, y allí obstruyan el paso 
á los transeúntes cuando' no derriban á algunos en sus 
tumultuosas carreras ','y  quiebren cristales'á pedradas, 
y escandalicen con espresiones obscenas,'y  atruenen la 
calle con infernal g r itería ,'y  sé apoderen de loq u e  otros 
niños llevan para romperlo y apfbpiárselo , y que todo 
esto suceda á dos pasos del cajón 'de salvaguardias , es 
en alto grado vituperable. ¿N o  tienen 'padré esos p im ­
pollos? ¿No tienen los vecinos de la calle de "Colon quien 
les libre de esa plaga?

l * o r  e l  c o r r e g lu i l c q ^ o  d e  e s lA  c o r t e  « c  h a n
publicado los bandos de cóstumbre prohibiendo el atra­
vesar los sembrados, y cazar descJjj i . ®  del .corriente 
hasta 1.®  de agosto próxiino, que es el tiempo de ve­
da según Iq dispuesto en ías' leyes'y ordenanzas da ca­
za. Se csce.p.tú^ solo d? cansar en *la  ̂ tierras, de propie­
dad particular.

t ft ic c  u n  p e r i ó d ic o  :-7  S a b e m o s  q u e  l a  p r i ­
mera función que se ejecutará en e l teatro de Palacio 
será cl Asító.logo fingido , de Calderou , y no, como equi­
vocadamente s e lla  dicho, el Vergonzoso en Palacio. En 
el Astrólogo tomarán parle las señoraa Diez, Palma y Cha- 
fino, y los señores Romea ( don J .) ,  Rom ea ( don F . ) ,  
López, Sobrado, etc. Despqes del A,sJ/álogo se pondrá en 
escena', según parpee, la comedia i Si no vieran las 
mugeres!

C o n  c l  t i t u lo  d e  l a  « l^ a  e s p c d ic lo u  d e  lo s
clarinetes» dice la Nacha lo que sigue:

«L a  charanga del batallón de Baza, núm. 1 2 , llama 
la atención por el grande efecto que producen los ins­
trumentos. Las músicas de otros regim ientos parecen 
ahora muy in feriores, á pesar de contar mayor número 
de instrumentos. Parece que todo el instrumental de 
esta charanga ha sido comprado en Viena por el gene­
ral Córdoba.

«Con este motivo dice el Heraldo que seria de desear 
que lodos los regimientos del ejército adoptasen el mismo 
instrumental. Si querrá nuestro cólega que hagamos otra 
espedicion'en busca de cornetas y clarines? Por menos 
hicimos la pasada; con que ánimo, hijos, que si antes se 
decía que ’á Roma por todo menos por narices, nosotros 
podemos decir que hemos vuelto con un palmo de ellas. 
Pero guay, con aquellas gen tes ...! porque si no nos en­
gaña la vista, en una carta que de Roma nos escriben y 
que ayer copió la España, so dice que nuestras tropas 
vuelven dejando aquello en peor estado de como lo en­
contraron.

«Gastad, liijos... no haya pena...
Que siga la mogíganga,
Y  vámonos á Viena 
A  comprar otra charanga.
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jiresoj cpp encierros ni con grillos y cadenas, si^ 
gu0 para filio preceda órden de la autoridád compe­
tente, salvo el caso de que para la seguridad de su 
pu^tpdia sea indispensable tpm.ar in conlinentí al- 

. gun.as ipiedidas, de que habrán de dar cuenta en el 
¿clq á Ja misma a.utoridad.

Art. 20. Los presos ocuparán las localidades que 
les correspondan según su clase, ó  aquellas á que 
¿layap sido destinados por disposición de la autoridad 
competente, sin que el alcaide pueda poi sí propio 
darles un local d iferente.

Art. 21. Los alcaides no podrán recib ir dádivas 
de los presos ni retribución de ningún género , l i ­
mitándose sus emolumentos á ia dotación de su em ­
pleo y derechos establecidos en los aranceles.

Art. 22. Los a lca ides , como responsables de 
C custodia ,de los prosos, podrán adoptar las m edi­
das que crean convenientes para la seguridad del 
Utablqcim íento, sin vejación personal de los presos, 
y obrando siempre con conocimiento y aproba- 
P¡óh de la autoridad com peten te , quedando á 
£argo de ésta consultar al gefe politico de la pro- 
yincia en los casos que considere necesaria sq r e ­
solución.

TITULO  V.
De los establecimientos penales.

Art. 23. Interin se plantean los establecim ien­
tos que prescribe el Código pena l, los reos sen- 
leac iados, tanto á cadena perpetua com o tem po- 

, ingresarán provisionalmente en los presidios 
de la Pen ínsu la , Baleares y Canarias hasta que 
p.Uedan trasladarse oportunamente á sus respecU- 
yos desLinos penales, que para los primeros serán 
®I presidio de Ceuta y menores de A fr ic a , donde 
^  ocuparán en los trabajos correspondientes, y 

determina el Código p en a l; y para ios según? 
dos los arsenales y obras públicas y de fortifica? 
cioH á que se les aplique. Tendrán Ingreso en lo? 
mismos de la Península, Baleares y Canarias, y su­
frirán en ellos sus condenas los sentenciados con 
arreglo al Código penal: I .®  A  reclusión perpetua 
^temporal. 2 .®  A  presidio mayor, menor ó corree,-  
®ioBal. 3.®  A prisión m ayor, menor ó correccio- 
®*1. Los sentenciados á arresto mayor cumplirán su 
condena en las cárceles de partido ó audiencia res­
pectiva.

Art. 24. Interin se plantean los estableci- 
^ h t o a  correspondientes á m ugeres, ingrespi^n li^

penadas en las casas de corrección qus existen ac­
tualmente, según proscribe el Código penal, y con 
la lim itación d eq u e  las sentenciadas á arresto ma­
yor ó m enor eslinguirán sus condenas en las cárce­
les ó en los depósitos m unicipales, com o también 
previene el mismo Código.

Art. 23. En cada uno de los establecimientos 
penales los sentenciados ocuparán distintos depar­
tamentos:

1. ® Con arreglo á la diversa naturaleza de sus 
condenas respectivas, estando siempre los senten­
ciados por causas políticas completamente indepen­
dientes y separados de los que lo hayan sido por otros 
delitos.

2 .  ® Con arreglo  á la diferencia de edad los que 
tengan una misma condena, separando de los mas 
adultos á los que no hayan cumplido diez y od io  
años siendo varones, y quince si son mugeres.

Art. 26. Todos los penados de ambos sexos, es- 
cepto los sentenciados á cadena perpetua y tempo­
ral, cuyo destino queda prefijado en el artículo 23, 
?c ocuparán en los Wlleres de loe respectivos esta­
blecim ientos, debiendo observarse rigurosamente la 
retíla del silencio durante los trabajos. De estos tra­
bajos deben escluirse los que á ju icio del gefe polí­
tico de la provincia puedan perjudicarlas industrias 
del pais.

T ITULO  VI.
De los gastos de las prisiones.

Art. 27. Asi el personal y el material de los de­
pósitos, como la manutención en ellos de los dete­
nidos y arrestados p ob re s , será de cuenta de los 
ayuntamientos, los que comprenderán en los presu­
puestos municipales la cantidad necesaria para tales 
gastos.

A rt. 28. La manutención de preso? pobres en las 
cárceles de partido y audiencia será también do 
cuenta del partido ó partidos á que los estableci­
mientos correspondan. E l personal y  niateriaí esta­
rán á cargo del Estado.

Art. 29. E l personal y material de los estableci­
mientos penales, y la manutención y vestuario de 
los sentenciados, será igualmente de cargo del Es­
tado. Esceptúanse únicamente los gastos de cons­
trucción de un presidio correccional en cada capi­
tal de provincia, que se realizm’á según las círcuns- 
tanciüf? lo permitan, empezando por aquellos en que 
.residen 1.^ «^dienci^s, cuyo.? gástos se costearán con

23
y el cuerpo de! delito por una prevención oportuna 
en  el procedimiento.

40. Como ya se dispone respecto do los fiscales 
d eS . M ., los tribunales superiores á su vez lijarán 
particularmente su atención en todo proceso en las 
omisiones ó negligencia que se noten en el p rinci­
pio del sumario.

41. Los jueces y promotores desplegarán una es­
pecial energía en la persecución de aquellos delitos, 
cuya falta de enormidad los hace pasar com o desa­
percibidos, no siendo por eso menos funestos, como 
di de vagancia, origen por lo común de otros ma­
yores, y por el interés vital que por lo tanto tiene en 
ello la'sociedad.

42. Para que la administración de justicia pueda 
ser oportunamente impulsada por todos los que tie­
nen este deber, los jueces darán parte á las audien­
cias, los promotores al (iscal de S. M ., y unos y otros 
á este ministerio de todo delito grave que se cometa 
en sus distritos, espresanJo lo practicado por cada 
uno, y si se procede por aulo de oficio, ó por denun­
cia, y en este caso do qu ien , procurando utilizar y 
hacer efectiva la obligación de los síndicos á de­
nunciar.

43. Las salas de justicia, y no dando tiempo á su 
reunión, el regento, y á su vez el fiscal de S. M., re­
cibido ei parle de la perpetración de un crimen , en 
vez de la fórmula general de que se administre jus­
tic ia , y dé cuenta , dictarán las advertencias y pre­
venciones especiales y deterrninadas á que se pres­
ten los hechos y circunstancias contenidas en dicho 
parte, y que mas conduzcan á utilizar cual conviene 
los primeros momentos del sumario.

44. E l reg en te , la sala y el fiscal do S. M. á su 
vez , al dar cuenta a este m íoisterio del parte recib i­
do dei ju e z , ó  prpm otor, harán espresion de las pre­
venciones que les hubiese hecho, ó medidas que hu­
biere adoptado.

43. Si el crimen se cometiese en la capital d?! 
partido , ó en punto en que se halle accidentalmente 
el ju e z , tomará este por si mismo desde luego cono­
cim iento del caso , sin encomendarlo al alcalde y sin 
esperará  que éste le rem ita las diligencias , y antes 
reclamándolas sin dilación.

46. Debiendo esperarse tanto del celo é inter­
vención del ministerio fis ca l, el juez procurará utili- 
* « r  m  «cc ion  , y  asociar í  su actividad y diligencia

la de los funcionarios de dicho m inisterio desde los 
primeros pasos (|el sumario.

47. Si el atentado se veniicase fuera del punto de 
la residencia (jel juez , se trasladará este sin dilación 
al lugar del c r im en , y no levantará m ano, ni regre­
sará á la cabeza dc| pa rtid o , salvo por motivos muy 
estraordinarios, dé q.q? á su tiempo habrá de dar ra­
zón al tribunal su p er jo f, hasta haber asegurado el 
cuerpq del d e lito , y suj; perpetradores, siendo po­
sible.

48. N o pudiendo imponerse igual obligación á 
los promotores por no sufragar para este gravámen 
su módica asignación., se reputará como un hecho 
meritorio el habei' acompañado al juez , ó trasladá- 
dose en ausencia de ésíe, al lugar del crim en, coad­
yuvando la acción del alcalde ó regente de la juris­
dicción, y dando cuenta de ellp se anotará este ser­
vicio en su hoja de méritos.

49. Jodos los casos de notable actividad y ener­
gía por parte de los tribunales y funcionarios del 
órden ju d ic ia l, se publicarán en la parte oficial de 
la Gaceta, y ademas se anotará á Jos interesados en 
su hoja de m éritos , ?egun se dispuso lecíentem entc 
en uno de esta naturaleza ocurrido en la audiencia 
de Valiadolíd.

20. El fiscal de S. M. pn cl supremo tribunal 
de justicia abrir(i uo reg is tro , y hará objeto de 
su celo y atención las paisas notables por su la r­
ga du ración , ó en que el resultado no liaya cor­
respondido á la enormidad del crimen ó aj escán­
dalo que hubiere éste ocasionado, y pedirá al tri­
bunal Jas rec lam e , fenecidas que sean , y venidas 
que se le cnlrcgueu para su exámen , pidiendo en 
consecuencia lo que crea haber lugar en justicia, 
dando cuenta del-resultado áj gob ie rn o , lo propio 
que el tri.buijal.

21. Si examinada una causa , y no habiendo 
lugar á ex ig ir Ip responsabilidad en forma á los 
jueces y funciqnarjo.s que intervin ieren en  e l la , lo 
hubiese síu em bargo á una'acordada con prevencio­
nes mas ó  menos graves, podrán reclamar Jos com­
prendidos cu ella que no se con form aren , y serán 
oidos en justicia.

22. A l dar parta en estos caso? del resultado fi­
nal favorabJe ó adverso,,á e§te ministerio, se acom ­
pañará copia de la senlenqi.a ó rpsoUipipn , y ^e la 
censura fiscal, para unirlo tod.p al .espediente 4 e  los 
inUretados.

Ayuntamiento de Madrid



»Y  aunque el cesante no coma,
Y  e l pueblo afloje pesetas, 
Hemos de vo lver á Roma 
A  comprar otras cornetas.

»Aunque nos llamen cosacos,
Y  nos silbe la nación,
Diréraos á los austríacos 
Que nos dén un serpenton.

» Y  el chinesco y el flautín,
Y  el bombo , y la chirimía, 
Serán el rico botín,
De nuestra gloria y valía.

w Y s ie l ministro entretanto 
Mala las viudas á cientos, 
Irém os al campo-santo 
A tocar los instrum entos.»

td. d e U ¿  pap.
Id. del 5 á 12 3(4 pap.
Cupones no capitalizados á 7 1[4 p. OlO*
Vales no consolidados á 5 S[8 p. 0!<í 
Deuda negociableá 5 1(2 p. 0^0 P^P- 
Id. sin interés á 3 7i8 papel.
Láminas provisionales á 3 7J8 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 r i .  no­

minales y 1000 de desembolso á 80 valor.
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 50 20.
París i  8 dias por 1 ps. f. 5 fr . 31.

O R tO PE b lÁ .

VARIEDADES.

Ulereados públicos de granos
A L H é N D IG A  D E  K A .D K ID .

Prtclot en el mercado de ayer.
T r ig o ... . . . . . . . . .  de 29 á 34
Cebada. . . . . . . . . . .de 17 á 17 li2

r : r a ^ A lg a r r o b a s .....  de 18 1[2 á 17

En e! interés de nuestros lectores creem os deber de­
cir dos palabras acerca del hermoso y vasto estableci­
miento ortopédico del doctor V . Duviil, situado en Pa­
rís rué Basse Saint Pierre-Chaillot, nQin. 42. Esta casa 
fuéfundada en 1823, por Mr. Duval, d irector (le la s  cu­
ras ortopédicas en los hospitales de París, premiado por 
el Instituto (academia de ciencias) ex-m édico-inspector 
(le las aguas minerales do Plom biéi es, autor de muchas 
obras sobre la ortopedia, las enfermedades escrufuiosas 
y las aguas minerales ; y se halla siempre dedicado al 
tratamiento de las deformidades del talle , de los pies 
contrahechos, de los anquilosis de las rodillas, de las 
enfermedades de las articulaciones , tumores blancos, 
coxalgias, gibas , etc. e tc .— En el establecim iento hay 
un gimnasio y todo lo necesario para .acelerar la cura (je 
estas diversas enfermedades.— Los señores Rubio, mé­
dico de S .M . la reina madre, y Hurtado, profesor d é la  
facultad de Madrid, han tenido ocasión de ver algu­
nas personas que han sido curadas por el señor doctor 
Duval. . (A .— 3.)

TOPICO INDIO.

* ,*  Un cirujano á bordo de un vapor escribe lo si­
guiente á un periódico francés:

((He visitado la ciudad de Túnez para asegurarme de 
la presencia del cólera asiástico,y tengoel honor de par­
ticipar á Vds. que después de haber examinado mas de 
sesenta enfermos en el hospital y en diversas casas de 
judíos, mi opinión es que la enfermedad no es el cólera 
asiático sino el esporádico , y que es puramente endémi­
co , y de modo ninguno contagioso , y su causa princi­
pal la impureza dé la  atmósfera ocasionada por los depó­
sitos de inmundicias que se hallan en este pueb lo .»

Mr. W ilm ingston , viagero inglés que hace poco 
llegó d é la  isla de M adagascaráEuropa, refiere que Ru­
fiana , iiltiino rey de aquel pais , ha sido enterrado con 
lodo su guarda-ropa y todos los objetos de que solia Iiacer 
uso. La tumba de aquel príncipe contiene 49 sombreros, 
156 casacas y chaquetas, 96 clialecos , 171 pantalones, 
53 pares de guantes , 47 corbatas, 54 pares de medias, 
37 camisas , 38 pares de botas con espuelas ó sin ellas, 
22 pares de zapatos, 9 pares de charreteras de o r o , 24 
puñales, 8 paros de pistolas engastadas en oro y plata,
10 sables y espadas, 1 escopeta , 24 fusiles ordinarios, 
1 cetro de marfil con puño de oro, 3 relojes de oro , una 
cadena de reloj de oro , 18 sortijas de oro, la mayor par­
te de ellas con pedrería ; dos fuentes de p lata, 1 ensala­
dera de plata , 1 par de candeleros de p la ta , 1 gran copa 
( l e o r o , !  palm atoria, 8 garrafas de cristal, 4 carpetas 
para escribir, 6 esqueletos de caballos matados de in len lo  
con motivo de la muerte del r e y , 1 caja con 30 botellas 
de vinos de F n n c ia  , tintos y blancos , un saco de cue­
ro encerrando 10,330 pesos españoles, y otros varios 
efectos. ¿Si descansará todo en paz mucho tiempo en la 
tumba del rey Radana?

^MUilGlOS.
FLUIDO GUELAUD

R U E  D E  L.V G R A N D E  T R U a N D E R IE  N Ú M . 0 ,  E N  P A R ÍS .
Animado por el éxito que obtiene el fluido llamado 

de Georgia que conserva y hace crecer el p e lo , M. P. 
Guelaud ha perfeccionado los artículos siguientes y les 
ha dado su nombre.— Agua de colonia superior.— Vina- 
ere  perfeccionado.— Polvos dentrificios.— Jabón dulciG- 
cante.— El nombre de M. Guelaud es la m ejor garantía 
que puede ofrecerse al público. (A .— 14.)

Con el uso de este medicamento, se curan indefecti­
blemente las hérniae y las quebraduras, sin necesidad de 
bragueros ni pesarios, y sin que haya que tomar tisanas 
ni seguir régimen alguno. Se liallará en el laboratorio de 
don V icente Calderón, calle del Príncipe; en Madrid á 39 
reales cada caja, y en París en la farmacia India, rué 
Geoffroy M arie,iiúm . 5.

B O L S A  D E  M A D W D .

1 . * ^  D E  M A R ZO  D B  1 8 5 0 .  

Operaciones.
Títu los del 3 p. OiO á2 8  5i8 p. OiO pap.

BIOGRAFIA GENERAL DE LOS HOMBRES QUE 
existen y de los que han fallecido en todas las naciones 
desde el lin del siglo pasado.

La nueva edición de 1850, se halla ya en prensa. Las 
person.is que en España y Portugal lo mismo que en to ­
dos los demas países , no hayan enviado todavia á la R e ­
dacción , sus notas , hojas de servicio, ó rectificaciones, 
á fin de que lo que les concierne personalm ente, ó á  
sus predecesores nopueda ser referido sino con la m ayor 
exactitud, bien sea en las nuevas noticias que se están 
redactando, respecto de aquellos cuya Biografia no ha 
sido publicada todavia, bien en las antiguas Biografías 
que se han publicado en otras obras y que se rectifican 
y completan en esta, tendrán la bondad de enviarlas sin 
demora.

Los seis volúmenes en 4®  mayor que se han puesto 
en venta últimamente cuestan ochenta reales cada uno, 
ó sean cuarenta reales por cada lom o; los seis volúm e­
nes comprados á un tiempo 400 reales.— Los otros seis 
volúmenes que van á publicarse sucesivamente se ven­
derán al mismo precio. Se remiten á todos los países 
cuando al hacer los pedidos se manda con ellos su im ­
porte en una letra de cambio á la órden de M.  ̂le D irec- 
teur des archives Insloviques, rué Richelieu núm. 85, en 
París. > , .

Para facilitar la venta en España dé los  volúmenes y 
lomos de esta Biografia quedan competentemente auto­
rizados los Corresponsales de la Empresa Saavedra de Pa­
rís á saber; En Madrid Sr. Mitlet, calle de Hortaleza núm. 
40, (a lm a cén )-B a rce lo n a , Sr. Ram írez, calle de Serra 
núm 6.— Valencia ; D. Salvador Novella calle del Bañs 
deis Pabesos núm 8.— Sevilla ; Sr. Troyano , cali e de 
Escobas núm 27.— Cádiz, D. Eduardo Rey calle de la Car­
ne núm. 101.— Zaragoza D. Joaquín Clavillar.— Vallado- 
lid; D. Mariano Rodríguez— Coruña. D. José María Perez.

(A .— 1.)

GRANDE ESPOSICION DE DEVOCIONARIOS Y  SE- 
manas Santas de todo gusto , última m oda, con elegan­
tes eueuadernaciones y precios muy equitativos.

Se hallan de venta en la librería de T ieso , calle de 
Carretas , frente á correos , tercera librería , entrando 
por la Puerta del Sol.

En la misma hay un gran surtido de ad()rnos para li­
bros , y se hace toda clase de encuadernaciones.

(Núm. 31.)

píii; éh Soniia, Gaííarato y SesW, y 6ii laá altürás llm íito- 
ÍL-á de la Suiza.»

Como se halla tan próxima ía primavera en que U 
Suiza se pone tan bonita, no es estraño....

Después de decirnos por el correo de hoy 
nuestro corresponsal de París lo que sobre el refuerzo 
de las guarniciones del Este de Francia dejamos inserto 
nías arriba, añade lo siguiente:

«¿Qué le parece al que creía veia yo visiones cuando 
en mi caria del 11 manifestaba lo imponente del nubla­
do que amenaza á la revolución? El señor Denosí» me 
permitirá le pregyqte ¿cree todavía S. S. que la Rusia 
se hallará aislada y que no tiene en A lem ania mas alia­
dos que al Emperador de Austria?

Bonaparte contaba también con la P ru s ia ; allí envi¿ 
á su favorito Mr. de Persigny para que estrechára las 
relaciones hasta ponerse en inteligencia mas cordial que 
la de Luis Felipe con Inglaterra. ¿Y qué ha sacado?Un 
desengaño, y e l convencim iento de que por allá se en­
tiende la gen te .»

— En la Opinión PúbUque de París del 23 leemos 
bajo la fecha del 24 lo que s ig u e :

«E l aspecto de París ha sido todo el dia muy pacífl- 
fico. En los barrios populosos, arrabales y barreras ha­
bla algunos grupos ocupándose sobro los candidatos pa­
ra la representación nacional. La lista dem ocrálíco-so- 
ciaüsta era el objeto principal de todas las conversa- 

' d on es .
»E n  lo general parece sentirse e f que los tres nom­

bres no fuesen de hombres mas avanzarlos en la repú­
blica roja. Se hubiera preferido á ellos MM. Savary, Ma- 
llarm et y Adan, le cambretir (e l encorvador).»

Y  estos hombres, ¿de qué cavernas de la civilización 
han salido?

ÜLTIIAS NOTICIAS.
Do Varsovla csorlheii el Iñ» «le febrero a

la Gaceta de Dreslau lo que sigue:
«L a  población de Varsovia aumenta (jada año. El e™" 

padronamiento hecho á fines del último asciende á 
163,300 alm as.»

¿Y qué im porta eso, si son esclavos? Mas valía, dirán 
algunos, que fueran cien mil ó menos, con tal que fue­
sen libres, es decir, que no los mandase nadie mas que 
nosotros.

Según la Gaceta «le Oresiau «Id 2®, l®*
cartas de Corfú del 15 anuncian que los ingleses siguen 
apresando cuantos buques griegos alcanzan, conducién­
dolos á aquella isla. Un modo de robar como cualquiera 
otro; pero habrá restitución ó ha de quedar la Inglaterra 
reducida á piratear.

Al líisorgimeiito de Turiii le escriben de
Milán el 20 lo que sigue:

«E i periódico la Era nueva está redactado por Beran- 
di, Oldini y de Gaspari. Se dice que el cónsul sardo ha­
bía conseguido poder colocar su bandera eu el balcón 
de una casa de la plaza de San F idel, pero que ha en ­
contrado oposición. Se están concentrando muchas Iro -

En la Patrie del 24 leemos también lo q u a  sigue:
«D e órden del ministro del Interior se habían reser­

vado para los representantes de la nación, asientos de 
preferencia en el coro de Nuestra Señora, para la cere­
monia religiosa que se ha celebrado esta mañana. No ha
asisliclo ni uno solo, ni aun M. Noel Parfait, que con tan­
to calor pedia ayer en la tribuna que no se olvidase á la 
Asamblíja on esta cerem onia .»

Hé aquí un hecho que revela toda la convicción con 
que ciertas gentes invocan á Dios. Le qu ieren, pero pour 
les sois uniquement, com o dijera Berchoux.

— En la bolsa do París del 25 corrieron noticias muy 
importantes. Ademas de la publicada el dia antes sobre 
las órdenes de refuerzo dadas respecto á la frontera del 
E s te , se añadía que al ver la actitud guerrera en que 
se halla el ejército prusiano, había reunido el presidente 
de la República el consejo de m inistros, proponiéndole 
una quinta de 40,000 hom bres; pero que habiendo sido 
desechada esta proposición, pensaba Luis Napoleón en 
mudar el gabinete. Díjose también que los prusianos ha­
bían entrado en Suiza. Ello es que los fondos sufrieron 
una baja sensible, quedando el »  por 100 á 25— 75.

Editor responsable,
Don Nicolás García Sierra.

IM P R E N T A  D E  L A  E S P E R A N Z A ,
A  c a r g o  d r  M .  R a m o s .

—  24
23. En todo el mes de agosto del presente año, 

los tribunales y juzgados eclesiásticos y civiles de­
pendientes del ministerio de Gracia y Justicia rem i­
tirán al mismo un estado nomina! y espresivo de los 
pleitos, causas y espedientes que radiquen en los 
mismos, y que cuenten mas de un año de duración, 
espresando los motivos conocidos ó probables de su 
re ta rd o , aun cuando sea- en lo c iv i l , el inculpable y 
legal de no haber activado las partes del procedi­
miento.

Madrid 4 de ju lio de 1849.— Arrazela.

—  23 —

m i n i s t e r i o  d e  g r a c i a  y  j u s t i c i a .
Real érden.

En 28 de marzo último se d irigiii por el minis­
terio de la Gobernación del Reino al de mi cargo, 
(le acuerdo con el mismo y con lo informado por el 
tribunal supremo de Justicia, la Real órden que 
sigue:

«Exorno, señor.- E l señor ministro de la Gober­
nación del Reino dice con esta fecha á los gelés po­
líticos de las provincias donde existen presidios lo

En su virtud se ha servido mandar S. M. que 
la preinserta real disposición se ponga en conoci­
miento de los tribunales para su ejecución en los 
casos enunciados. Madrid 17 de ju lio de 1849.—  
Arrazola.

M IN IS T E R IO  D E  L A  G O B E R N A C IO N  D E L  R E IN O .

Real decreto.
Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Consti­

tución de la monarquía española, Reina de las Es- 
pañas, á lodos los que las presentes vieren y enten­
dieren sabed : que las Córtes hari aprobado y Nos 
sancionado lo sigu iente;

T ITULO  PRIM ERO.

de cárceles, de que serán individuos natos un ma­
gistrado de la audiencia , v ice-presldente, designa­
do por su sala de gobierno ; un consejero provin­
cial, que lo será por el gefe po lítico , y un eclesiás­
tico de la capital, á elección del diocesano.

A rt. 6 .®  Las autoridades administrativas bajo 
cuya dependencia están las prisiones , harán en 
ellas cuantas visitas de inspección creyeren necesa­
rias, y las harán precisamente una vez por semana, 
tomando conocimiento de cuanto concierna á su ré­
gimen y administración.

T ITU LO  II.

siguiente:
Nuestro sistema carcelario , menos riguroso en 

su disciplina que el de los establecimientos penales, 
interrumpe en los confinados los hábitos de trabajo 
y subordinación adquiridos bajo el régim en presi- 
dial, cuando por efecto de resultar complicados en 
nueves procesos reclaman los tribunales su trasla­
ción á las cárceles.

Para evitar en lo posible (amaño inconveniente 
sin detrimento de la acción ju d ic ia l, la Reina (que 
Dios guarde), consultando el ministerio de Gracia y 
Justicia, y de acuerdo con su dictám en, se ha ser­
vido d ispon er: Que cuando las autoridades judicia­
les reclamen la presencia de confinados en punios 
donde haya presidios, á fin de sustanciar causas cu­
yos trámites no puedan seguirse por medio de ex­
hortes, se trasladen los penados de un estableci­
miento á otro , no saliendo de él mas que en los ca­
sos de careo por mandado del ju ez , quien ordenará 
al comandante del establecimiento el modo y forma 
en que deba tenerlos, según lo exija el estado de la 
causa; debiendo practicarse las demas diligencias 
con sujeción á lo  prescrito en la Real órden espedida 
por el ministerio de Gracia y Justicia en 25 de oc­
tubre de 1839, y circulada por el de mi cargo para 
su observancia en 17 de diciem bre de 1847.a

Del régimen general de las prisiones.
Artícu lo 1 .®  Todas las prisiones c iv ile s , en 

cuanto á su régim en interior y administración eco­
nómica , estarán bajo la dependencia del ministerio 
de la Gobernación del Reino.

A rt. 2 .®  En el régimen interior de las prisio­
nes se comprende todo lo concerniente á su segu­
ridad , salubridad y comodidad, su policía y disci­
plina , la distribución de los presos en sus cor­
respondientes localidades y el tratamiento que se 
les dá.

Art. 3 .®  Las prisiones estarán á cargo de sus 
alcaides, bajo la autoridad inmediata de los alcaldes 
respectivos, ó de la autoridad que ejerza sus veces, 
y del gefe político de la provincia.

Art. 4 .®  El nombramiento de alcaides para las 
cárceles de las capitales de provincia y partidos ju ­
diciales corresponderá al gobierno á propuesta de 
los gefes políticos, y á estos el de los otros em plea­
dos subalternos para los mismos establecim ientos, 
como igualm ente el de los alcaides de las prisio­
nes de los demas pueblos del r e in o , entendiéndo­
se que el de estos últimos habrá de verificarse 
á propuesta de los respectivos alcaldes, quienes 
nombrarán á su vez los subalternos de dichas pri­
siones.

A rl. 5'. ® Para auxiliar á la autoridad superior 
política ’ de las capitales de los distritos en que re­
sidan las audiencias en las atribuciones que les com­
peten sobre el régimen interior y administración 
económica de las prisiones de las mismas capitales, 
»c  establecerán, bajo su presidencia, juntas Ululadas

De los depósitos municipales.
Art. 7. ® En cada distrito municipal se estable­

cerá un depósito para los sentenciados á la pena 
de aiTiiSto m en o r , y para tener en custodia á los 
que se hallen procesados crim inalmente, ínterin que 
se les traslada á las cárceles de partido. Los liom- 
bres ocuparán distinto departamento que las mu- 
geres.

A rt. 8 .®  Los sentenciados á arresto m enor po­
drán comunicar con sus parientes y amigos en la 
forma que dotermiaen los reglamentos generales ó 
particulares.

A ri. 9. ® Se permitirá á los que estén sufriendo 
el arresto menor ocuparse dentro del eslubleci- 
m ietilo en toda clase de trabajos que sean compati­
bles con la seguridad y buen órden. E l producto 
íntegro de las labores será para los presos, á menos 
que reciban el socorro de pobres, en cuyo caso abo­
narán el costo de su manutención.

los presos con causa pendiente esten separados de 
los que se hallen cumpliendo las condenas de arres­
to mayor.

Art. 12. Los presos en comunicación podrán 
conferenciar con sus defensores, siempre que les 
convenga. También les será permitido comunicsr 
con sus parientes y amigos en la forma que prescri­
ben los reglamentos.

Art. 13. Los presos con causa pendiente ten­
drán la facultad de ocuparse en las labores que 
e lig ie re n , utilizándose de sus productos, aunque 
con la Obligación de abonar ios gastos de su ma­
nutención si se les sufragare de cuenta del mismo.

T ITU LO  IV.

TITULO  III.

De las cérceles.
A rl. 10. Las cárceles de partido y de las capita­

les de las audiencias se destinarán á la custodia de 
los presos con causa pendiente y para cumplir las 
penas de arresto mayor.

Art. 11. En las cárceles habrá departamentos di­
ferentes para hombres y  m ugeres, y en el de cada 
sexo se tendrán con separación los varones meno­
res de diez y ocho años, y las mugeres menores de 
qu ince, de los que hubiesen cumplido estas edadeS' 
Los presos por causas polílícas ocuparán también 
un local enteramente separado del de los demas 
presos. Eu cuanto lo perm íta la disposición d é lo s  
edificios de las cárceles so procurará asimismo qne
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. De los alcaides de ¡as prisiones.
Art. 14. Los alcaides de las prisiones llevaráD 

¡ndispensabl(5raent0 dos registros en papel sellado d« 
oficio, foliados y rubricados por la autoridad políti­
ca local, el uno destinado á los presos con caui» 
pendiente, y el otro para los que sean condenadoi 
á las penas de arresto menor ó mayor. Estos regis­
tros se presentarán en las visitas por los alcaides í 
la autoridad política y á la judicial.

A rt. 13. En e! acto de entregarse el alcalde de 
un preso, sentará en el registro á que corresponda 
su nombre y apellido, naturaleza , vecindad , edad I 
estado , y la autoridad de cuya órden procediere su 
enfrada en la prisión , in serían lo  á continuación el 
mandamiento ó sentencia condenatoria que la cau­
sare.

Art. 10. Los registros de las pris iones, según 
vayan feneciéndose, se conservarán en el archivo 
del juzgado de primera instancia del partido , y siu 
providencia del mismo no podrá darse copia alguni 
do sus asientos.

Art. 17. Los alcaides de los depósitos municip*' 
les y cá rce les , cumplirán los mandamientos y pvo' 
videncias de los tribunales y jueces respectivos en I® 
concerniente á la custod ia, incomunicación y so** 
tura de los presos con causa pendiente.

A rt. 18. Cuidarán asimismo los alcaides del 
órden y disciplina de las prisiones, haciendo obs«r* 
var los reglamentos y dando cuenta sin delenciou 
la autoridad competente , según la calidad de la 
fracción en que incurrieren los presos, para q® 
dicte las disposiciones convenientes.

Art. 19. No podrán los alcaides agravar 4 1®*
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